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Crónica de la Moda. 

Si alguna vez es disculpable 
la envidia, sólo es cuando 

la siente la humilde obrera que 
trabaja en los espléndidos ó 
modestos trajes que han de 
llevar al templo las que al re­
cibir la bendición nupcial, 
avanzan, ó por lo menos aspi­
ran á avanzar, hacia la felici­
dad de la vida. 

Por supuesto, envidia sin 
rencor, sin malos pensamien­
tos; más bien deseo de alcan­
zar igual dicha que de privar 
de sus dulzuras a la que ha lo­
grado. 

Y es natural que esto suceda: 
para la mujer es la celebración 
del Sacramento la realización 
del porvenir. Cualesquiera que 
sea su posición, mejora, ó espe­
ra mejorar; y esta creencia, si 
es doloroso que se convierta 
en desengaño, ofrece por lo 
menos momentos de risueñas 
perspectivas. 

|Cómo no ha de pensar con 
envidia, siquiera sea apacible, 
la que pasa un dia y otro dan­
do puntada tras puntada, ve­
lando en el invierno, madru­
gando en el verano, sin más 
expansión que un paseo por el 
campo el domingo, que alguna 
casual y rara función de teatro; 
sin más porvenir que la vejez 
cansada é impotente; cómo no 
ha de pensar en que ella tam­
bién sería feliz si se confeccio-
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N Ú M . 2 . — PUNTILLA AL CIKHIJLT 

nase el blanco traje, por modesto que fuera, señal de haber hallado 

un compañero, un apoyo, á cambio de consagrarle toda su existencia' 
Si al adornarnos con las galas que debemos á la fortuna recordá­

ramos que quizás guardan algunas lágrimas, que han recogido algu­
nos tristes suspiros, por lo menos darfaun s gracias á la Providencia, 
y no hay nada que ofrezia al alma más consuelo que estar siempre 
unida al cielo por el hilo invisible de la gratitud. 

Pues si sucede lo que yo creo, esto es, que los trajes de novia ha­
cen sufrir un poco á las pobres obreras que los confeccionan, lo 
que es en esta época de' año debí n estar muy apesadumbradas; por­

que raro es el obrador, lo mismo los de las modistas de más fama que los de las que visten á 
la clase media, en donde no estén preparándose con febril actividad los blancos trajes que las-
jóvenes esperan con ansia, porque son el símbolo de la realización de la ventura que han so­
ñado en los albores de la adolescencia y en la hermosa mañana de la juventud. 

Raro es el día en que no se celebran dos ó tres bodas aristocráticas y diez ó doce de las de­
más clases sociales. 

La Moda, que no perdona ocasión de influir y dominar suave y dulcemente, y en beneficio 
siempre de sus subditas, ha privado de su gracia para estos casos á las telas lisas que aún no-
hace mucho constituían el buen gusto y la elegancia, y ha dispuesto que se empleen para los 
trajes nupciales sedas brochadas, con las que se forman inmensas colas abiertas sobre faldas 
de tul ó de encaje. Un delantero de crespón de la China, ricamente bordado, es lo que puede 
reemplazar á los lujosos encajes 
de Bruselas cuando éstos no se 
pueden ostentar. Si el delantero 
es de encaje requiere un velo 'del 
mismo género pero cuando en 
más modesta escala es de crespón 
de la China, el velo debe ser de 
tul de seda y la cola de moaré ó 
de lampas brochado. 

Estos trajes, de cuerpo alto y 
mangas largas, pueden hacerse 
de talle corto, llevando cinturón,ó 
de talle largo con cuerpo de peto; 
pero el cuerpo es siempre abierto 
sobre una camiseta ó un plastrón 
que hace juego con el delantero 
de la falda. 

Estas fen las últimas y únicas 
novedades "que ofrecen los trajes 
de boda. Por supuesto que en ellos 
ti bordado tan en boga represen­
ta un papel principal, y no se li­
mita á ser blanco mate, sino que 
emplea el oro, que, sobre el blan. 
co, preciso es confesarlo, es de un 
Justo exquisito. 

Jamás nos nemos [quejado como 
en los tiempos actuales de la falta 
de oro en forma de monedas, y 
nunca se ha visto con más profu­
sión que ahora en los trajes y los 
adornos. En los vestidos, en las 
chaquetas, en los sombreros, no se ven más que pasamanerías ó agremanes, trencillas y galo­
nes de oro, 

En el Concurso nípico que se está celebrando, ura exposición completa de caballos, carrua 

] 9 Ó 5 

N Ú M 4 — « S T O R E » Ó CORTINA DE CUTÍ BORDADO 
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N Ú M . 6 .—ACERICO 

jes, arneses, látigos y cuantos enseres y adminículos se 
relacionan con esta clase de sport, no se ven más que tra­
jes y adornos, relumbrantes en cantidad y variedad, por­
que á esta exhibición acuden los dos polos femeninos de 
París, las grandes señoras y las que viven en medio de 
los esplendores del lujo, sin tener ni el origen, ni la histo­
ria, ni las condiciones de aquéllas. 

Allí hace frecuentes apariciones la forma Directorio, 
que han adoptado como bandera las reinas morganáticas 

de la Moda, con la tenaz y plausible oposición 
de las señoras que no quieren que el traje les 
recuerde el estado moral de Francia en la época 
que representa la forma que se quiere resucitar. 

Distínguense buscando con afán la notorie­
dad, al rendir culto á este pasado, esas figuras 
femeniles que en París hacen alarde del más 
desenfrenado lujo, á costa de desdichas que no 
es del caso enumerar. 

En cambio, las señoras de verdad, sin recu­
rrir á estas excentricidades, saben renovar el 
gusto y la elegancia. 

En la Exposición de que he hablado se ha 
visto á la marquesa de Gallifet lucir un precio­
so completo género inglés. La falda de paño 
muy flexible, diagonal negro, un poco drapeado 
por detrás y mucho menos por delante. La cha­
queta del mismo paño diagonal se abría hasta 
la cintura sobre un chaleco enteramente borda­
do de oro. Una microscópico sombrero Beguín 
de tul negro delante y por adorno unas ramitas 
oro, completaban este sencillo y elegante traje. 

Ya he indicado que los encajes iban á llegar 
á su mayor apogeo en el próximo verano. Esta 
tendencia se acentúa. El éxito que espera á este 
precioso adorno»será inmenso. Hay ya en pre-

N Ú M 9 . — T R A J E PARA RECEPCIÓN 

N Ú M . 8 . — M A N G A 
D E F A Y A 

paración encajes de 
todas clases; de seda, 
de hilo y hasta de al. 
godón, blancos, ciu-
dos, negros, encar­
nados, bordados de 
oro, plata, sedas mul­
ticolores, ¡qué sé yo! 

Por de pronto, ya 
están en juego las 
faldas de encaje ne­

gro, que se llevan con chaquetas de paño ó 
terciopelo y constituyen en la actuali­
dad uno de los trajes más entonados. Con 
ellos, no hay para qué indicar que se armo­
nizan los sombreros redondos. 

Los encajes blancos, y los encarnados que 
son los que marcan la última moda, se com­
binan admirablemente con el fulard Pom-
padour y el surahpek'vnt, bien como sobre­
falda ó como adorno. 

Los antiguos encajes, verdaderas joyas 
que no podían utilizarse por no tener de an­
cho más que diez á quince centímetros, han 

N Ú M . 7 . — T R A J E PARA PASEO N Ú M . 1 1 . — D E T A L L E DEL DELANTAL BORDADO NÚM. 1 0 

N Ú M . 10 .—DELANTAL BORDADO PARA NIÑO 

hallado una magnífica 
colocación en las man­
gas de codo que vuelven 
á usarse y que terminan 
con un volante de enca­
je del ancho poco más ó 
menos de los veneran­
dos á que he aludido, y 
que también pueden uti­
lizarse en chorreras, en 
quillas acoquinadas, en 
cuellos, y sobretodo en 
las airosas esclavinas 
que también gozan de 
gran predilección, y que 
se cierran con una cinta 
satén. 

Otra tentativa ha he­
cho el frac encarnado 
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NÚM. 1 2 . — 1 . CUERPO FANTASÍA 2 . CUERPO SENCILLO 3 . MANTF.LETA 
D E T E U C I O P E L O Y K X C A J E 

4 . C l E R P O <PlERRETTE» 5 . CUERrO DE MOARÉ ANTIGUO 6 . SOMBRERO CARMEN 7 . SOMBRERO FANTASÍA 

j Sra desterrar el regio; pero ha sido preciso que las señoras 
adoptaran un traje de máscara. La baronesa de Eostchild 
j i a dado un baile al ciue asistieron las¡;damas vestidas de pie-

r)-etíeS v los caballeros con frac encarnado. 
Una humorada y nada más. 
parecía que, en ausencia de los amos, los lacayos y las don­

cella3 utilizaban los espléndidos salones. 
lío, no y no; el frac negro es la última palabra, es decir, el 

traje definitivo de los caballeros. 
En Francia hay la costumbre de regalar por este tiempo 

los famosos huevos de Pascua, y con este agasajo coincide 

e l de m ventar historias y patrañas que engañan á los que las 

e g c liclian, diciéndose de los que las creen, que se han tragado 

e j poteon d'Avril. 
Todo esto da pretexto á que la imaginación y el trabajo 

de l ° s obreros parisienses inundan las tiendas con mil chu­
cherías preciosos. 

Í D e^ m e s de Abril es lícito engañar hasta á las señoras, 
p 0r supuesto momentáneamente; pero á condición de pre­
miar su candidez con un regalo. 

]5ste año han alcanzado gran boga las tortugas que se han 
f abri c ado de dulce, de cartón, de marfil, de concha, de plata 
y de o t o - Los ingleses pretenden que la tortuga es un anima-
lito Q u e Proporciona la dicha á quien la posee natural ó imi­
tada. 

. Jo todos los países hay supersticiones. En Austria, por 
e s el trébol lo que alcanza la dicha. Allí le conside­

ran c o m o el emblema de la alegría. En Rusia, las turquesas 
desempeñan el mismo papel bienhechor. liara es la aldeana 
que n ° Posee un anillo con una turquesa. 

E 6 ' e a í i o hemos elegido los parisienses nuestra supersti­
ción de moda en Inglaterra, y la tortuga se ha multiplicado, 

r ecor r lGndo la escala, como he dicho, desde el cartón hasta el 
oro y ks piedras preciosas. 

jfeBos mal si seguimos el ejemplo de ese reptil, que va po-
quit° ^ P°co donde juzga que debe ir. 

poriue, francamente, me parece que todos vamos demasía 
do depnsa y c a s j s i c u l p r e sin saber adonde. 

pe r 0 Pongo punto para no meterme en filosofías. 

BLANCA YAL.MONT 

U. TRAJE PARA COMIDA DE CEREMONIA 

P A H A U E C E P C I O N 

N Ú M . 1 3 . — M O D E L A S DE PEINADOS 
F A K A I ".'l.l'A 

A P L I C A C I Ó N D É L O S G R A B A D O S 

IN'uW- ] . ¡ |L«i i ( e l c | n fantasía.—1.° El delantero y la es­
palda o forman dos tiras de terciopelo granate rodeadas de 
enea) Perlado y separadas por un plastrón de lo mismo. La 
parte alta se compone de un canesú de encaje fruncido y un 

cuello vuelto, también de encaje. Hombreras de encaje 
con lazos do terciopelo granate. Un volante de encaje con 
cocas entrelazadas de terciopelo rodea las caderas y 6e 
une al delantero y la espalda por medio de un cinturón 
de terciopelo que se anuda delante. Sombrero de crin, con 
el ala forrada de terciopelo granate, adornado con plumas 
y cintas. 

Abrigo largo ríe siciliana y encaje.—2.° Este ele­
gante abrigo se abre por delante sobre un plastrón borda­
do de pasamanería. Un plegado de encaje que parte de 

los hombros adorna el abrigo por delante. Volantes de 
encaje se colocan en los costados y la parte de detrás, que 
forma pouf. Un bordado de pasamanería, como el del 
plastrón, cubre los hombros y la espalda. Sombrero de 
paja negra, adornado con una hebilla de plata y uua pin­
ina amazona. 

fiúmeros 2 , 3, 4, 5, 6, 10 y 11. (Véase Labores.) 
Núm. 7. Traje para paseo.—De lana lisa y pckiii. 

Túnica de lana lisa abierta en su parte alta sobre un falso 
euerpo da pekín. Una tira de lana plegada parte del hom-
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bro izquierdo y cruza el pecho por delante. Eecogido 
muy drapeado, cuadrado por delante y formando poiif 
por detrás. Falda de pékin. Un cordón de pasamanería 
rodea la cintura y se anuda en el costado. Sombrero 
redondo, con el ala forrada de muselina abullonada, 
adornado con plumas y cintas. Tela necesaria: 1 me­
tros de pekín y 6 de lana lisa doble ancho. 

Núm. 8. Manga de faja.—Bordada de pasamane­
ría. Un plegado y un lazo la adornan. 

Núm. 9. Traje para recibir.—De lana lisa y 
tela listada. Cuerpo de tela lisa, cortado en puntas por 
delante y abierto sobre un plastrón de tela listada, ro­
deado de grandes solapas. Mangas lisas. Falda de tela 
listada, plegada todo alrededor. Largos picos de tela 
lisa, plegados en su parte alta y bordados de soutache, 
adornan los costados de la falda. Tela necesaria: 7 me­
tros de tela listada y 4 de lana lisa, doble ancho. 

Núm. 12. Cuerpo fantasía.—1.° De piel de seda 
gris y terciopelo negro. La parte de delante la forma 
un corselete de terciopelo, del que sale una camiseta 
de muselina de seda plegada. Mangas lisas con ador­
nos de terciopelo. 

Cuerpo sencillo.—2.° Es de lana azuh completa­
mente plegado, y tiene por todo adorno una gran so­
lapa de lana azul con botones fantasía. 

Manteleta de terciopelo y encaje. - 3.» Bonita 
manteleta formada por tiras de terciopelo separadas en 
tre sí con encajes. Manga corta de encaje y terciopelo. 

Cuerpo «Pierretlc.»—4.° Es de lana verde mirto, 
abierto por delante sobre un plastrón rayado verde y 
blanco, que tiene en medio una tira de tela lisa termi­
nada en punta. Mangas lisas. 

Cuerpo de moaré antiguo.—5.° Azul claro, 
abierto sobre un plastrón de pasamanería. Abotonado 
con pequeños botones de plata. 

Sombrero Carmen.—6.° Con el ala vuelta y fo­
rrada de un galón de oro. Profusión de cocas de cinta 
enlazadas con cocas de galón cubren la copa. Un pá­
jaro fantasía adorna el lado derecho de este elegante 
sombrero. 

Sombrero fantasía.—1.° Con alas levantadas en 
los costados, adornado con un doble lazo formando 
puntas, sostenidas por detrás con dos alas de plumas. 

Capota Diana.—8.° Es de paja adornada con pa­
samanería. Bridas de seda anudadas debajo de la bar­
ba. Cocas de cinta adornan la parte de delante. 

Traje para comida de ceremonia.—9. o De f aya 
francesa azul gendarme. Cuerpo muy puntiagudo, abro, 
chado por detrás. Los costados del cuerpo están cubier. 
tos por ricos bordados de pasamanería de plata. Un cor­
dón de perlas rodea el escote y adorna la parte de de­
lante del cuerpo, que está abierto sobre una camiseta 
alta de encaje blanco. Mangas cortas de encaje. Lazos 
de cinta en las mangas y en el costado derecho. Falda 
plegada á pequeños pliegues, separados entre sí por 
tiras bordadas de pasamanería de plata. Recogido for­
mando punta muy aguda y rodeado de bordados. Lar­
ga cola que cae en amplios pliegues. Tela necesaria: 24 
metros de faya francesa. 

Núm. 13. Modelos de peinados.—1.o y 2.° Pei­
nado visto por los lados. Formado por mechones en­
lazados, que parten de la frente y la nuca y van á 
reunirse en lo alto de la cabeza. Para este peinado es 
indispensable que todo el cabello esté ondulado. Ilíci­
tos sobre la frente.—3.° El cabello se levanta en la 
frente sobre un crepé, á fin de que quede muy hueco. 
El de detrás se sube de modo que se una con el de de­
lante, y después se separa todo el cabello en tres me­
chones que se colocan, uno formando cocas en lo alto 
de la cabeza, y los otros dos formando ocho lados. El 
abanico es también un modelo de los que están más á 
á la moda. 

L A B O R E S 

Núm. 2. Puntilla al crochet.—De hilo color cru­
do. La base se forma con un galón de piquitos borda­
do. En la parte superior se hace una sencilla labor de 
crochet. La inferior se compone de dos vueltas conse­
cutivas de siete puntos de cadeneta, picados unos en 
el centro de otros y de estrellitas que se hacen del 
modo siguiente: 0 puntos de cadeneta unidos para 
formar un redondel, dentro del que se hacen seis ve­
ces dos dobles barras. Luego se unen las estrellas por 
medio de puntos sencillos y se completa la puntilla 

con dos vueltas de barritas separadas por un punto y 
una de presillas formadas por 3 puntos de cadeneta. 

Núm. 3. Chimenea guarnecida.—La tabla está 
cubierta con un lambrequín de terciopelo que haga 
juego con los demás muebles de la habitación. Las on­
das del lambrequín están bordadas al pasado y ador­
nadas con borlitas de seda. Una drapería de terciopelo 
más oscuro recogida con cordones de seda, para formar 
pabellones, cubre por completo el mármol de la chi­
menea. El espejo está también adornado, en su parte 
alta, con lambrequín y drapería, como la chimenea. 
Un store á la italiana, de seda de un color claro, cubre 
medio espejo. 

Núm. 4. cStorc» de cutí bordado.—Para con­
feccionar este store, muy útil donde no hay persianas, 
se toma la medida del balcón y se corta un poco más 
grande. El color más á propósito es el gris. Se adorna 
el store con dos tiras bordadas á lo largo y otras dos 
á lo ancho, cortados en picos y ribeteados con cinta 
azul. Se sujeta el store á las barras por medio de una 
tira de cutí, en la que se hacen ojales, abotonada in­
teriormente. De este modo nada hay más fácil que po­
ner y quitar el store. 

Núm. 5. Detalle de tamaño natural del bor­
dado para el «store.»—Se borda con algodón gordo 
azul y encarnado. 

Núm. 6. Acerico.—Forrado de terciopelo azul, 
en el que se bordan motivos al punto ruso y pasado. 

Núm. 10. Delantal para niño de dos á cuatro 
años.—El cuerpo, bastante largo, está adornado con 
plieguecitos y tres entredoses colocados en forma de 
abanico. La parte de detrás se adorna del mismo modo. 
La parte de la falda es fruncida, adornada con cinco 
plieguecitos, un entredós y un ancho bordado en el 
borde. 

Núm. 11. Detalle del bordado para el delan­
tal núm. Í O . 

Núm. 14. Abecedario para marcar sábanas de 
diario (continuación). 

LAVINIA 
P O R E M I L I A G A R L E N 

(Cont int iación) (1). 
III 

Media hora después se despedían las dos hermanas, 
y Julia se fué, dejando sola en su elegante gabinete á 
á la triste desposada. 

Lavinia, de pie cerca de un velador, sobre el cual 
apoyaba su mano temblorosa, parecía, más que un ser 
viviente, una estatua de mármol. Sus ojos se llenaban 
de lágrimas ardientes, y su pecho apenas podía conte­
ner los sollozos, que se extinguían al llegar á sus 
labios. 

—¿Qué es lo que he hecho? pensaba. ¡Me he enga­
ñado cruelmente! Esperaba calmar la desesperación 
que laceraba mi alma, y el remedio es mil veces peor 
que la enfermedad. 

El Coronel entró sin que Lavinia notara su llegada, 
y se detuvo, contemplándola con una expresión que 
podía ser lo mismo la admiración del amante que la 
del artista ante una obra de arte tan perfecta. 

Lavinia vio reflejarse en un espejo la figura de su 
esposo, é hizo un movimiento de sorpresa. 

—¿Molesto á usted? preguntó. 
—¡Oh, Hermán! contestó la joven tendiéndole la 

mano. 
—Mi querida Lavinia, dijo el Coronel estrechando 

su mano con afecto y conduciendo á su esposa á un 
sofá, en el que tomaron asiento. 

Lavinia le miró con mortal agitación. 
—¿Me teme usted? ¿La asusto? añadió el Coronel 

con una expresión de dulzura que sorprendió á Lavi­
nia! Me han pintado á los ojos de usted como un hom­
bre inexorable. Lo soy, en efecto, para los que no me 
comprenden, y hasta ahora nadie me ha comprendido. 
¿Habré hallado, por fin, quien no me juzgue por las 
apariencias? ¿Será usted..., serás tú, esposa mía, quien 
me abra las puertas de ese Paraíso que tanto deseo y 
que jamás ha abierto para mí las fuentes de la dicha? 

—¡Yo! exclamó Lavinia levantándose. 
—¿No me ha ofrecido usted procurar, al menos, 

endulzar mi triste vida, al decidirse á ser mi esposa, 
y al mismo tiempo la madre de mis hijas? 

—He ofrecido ser una madre cariñosa para sus hi­
jas de usted, y lo seré hasta donde mis fuerzas lo 
permitan; pero ¿cómo podría inspirar á su alma de 
usted esos sentimientos que desconoce? Sólo el amor 
consigue esos efectos, y usted ha confesado que jamás 
lo ha sentido ni lo sentirá... 

—¿Qué sabe usted.' exclamó Hernán al mismo 
tiempo que acusaba su rostro una expresión sombría. 
¿Por qué se empeña usted en destruir una esperanza 
que acaricio? Es cierto que cuando pedí á usted su 
mano, declaré que no era el amor el que me inspiraba 
esta determinación. Obedecía la razón á la convenien­
cia. Veía en usted una mujer digna de toda la estima­
ción de un hombre, y me prometía que el porvenir 
cambiaría quizás en un sentimiento más activo el 
afecto que me inducía á buscar en usted una bue-

(1) V é a s e el uúm. 15. 

na compañera, acaso en ese amor de que usted ha­
bla y que jamás ha latido en mi corazón. 

—Fué una ilusión, Hermán. 
—lOh, no! Hay instantes en los que creo que ese 

sentimiento puede llenar mi alma. Quizás la habría 
llenado ya si usted no procurase helar con su indife­
rencia el fuego que se enciende en mi corazón. ¿Poi­
qué ese empeño en destruir mis esperanzas? 

—Mi mayor desgracia sería inspirar á usted ese 
afecto que desea conocer. 

— ¿Qué dice usted, Lavinia? exclamó Hermán no 
pudiendo contener su sorpresa y su indignación. 

—|Ohl No se ofenda usted. Recuerde usted lo que le 
he dicho siempre. 

—Que el afecto hacia el hombre á quien amó usted 
se había .borrado por completo de su corazón, y que 
ni siquiera quería usted recordar que le había co­
nocido. 

—Es verdad; pero también lo es que no he ocultado 
á usted que jamás experimentaría mi alma ef amor; 
que al darle mi mano sólo podría ofrecer á usted lo 
que usted mismo me ofrecía; una buena amistad, una 
estimación sincera y tranquila. 

—Algo más prometió usted. 
- ¿ Y o ? 
—Sí; prometió usted algo, en lo que yo fundaba 

nuestra ventura doméstica: la confianza. ¿Lo ha olvi­
dado usted? 

— ¡Oh! No; pero la confianza no se improvisa; se ad­
quiere poco á poco. 

—Mi deseo es que desde este instante tenga usted 
en mí la más absoluta confianza. 

—¿Qué quiere usted decir? 
— Quiero decir que, ya que falta en nuestra unión 

el amor, debemos inspirarnos un sentimiento que le 
reemplace y contribuya á la paz y al bienestar de 
nuestro hogar. De todos esos sentimientos que invoco, 
la confianza es el más. eficaz, el más noble, el más san­
to, y creo tener derecho á él. En este concepto, ruego 
á usted que conteste á una pregunta: ¿cree usted que 
un matrimonio sin amor puede alcanzar la ventura? 

Lavinia calló: no quería mentir, y la verdad le pare­
cía demasiado dolorosa. 

—Podría interpretar ese silencio; pero prefiero que 
responda usted lealmente. 

—Puesto que se empeña usted en conocer mi opi­
nión, le diré que cuando usted me dispensó la honra 
de pedir mi mano, creí que la estimación y la confian­
za bastarían para asegurar la ventura en el matrimo­
nio; pero ahora estoy perfectamente convencida de 
que padecí un error. 

—¿Desde cuándo data ese convencimiento? pregun­
tó el Coronel procurando hablar con calma, pero sin 
poder conseguirlo. 

—Desde que firmamos el contrato de boda, respon­
dió Lavinia. 

—¿Y hasta ahora me lo ha ocultado usted? exclamó 
el Coronel levantándose y comenzando á pasearse con 
visible furor. |Ah! Me ha hecho usted creer que sería 
una esposa que al menos desearía contribuir á labrar 
mi ventura, y hoy... hoy mismo ha jurado usted ante 
Dios... ¡Oh! Pero ahora recuerdo... sí, cuando pronun­
ció usted las palabras sacramentales, se puso encendi­
da... Se avergonzó usted del perjurio que cometía. 

— [Hermán!... 
—Me ha engañado usted, señora. Puede una mujer 

unirse á un hombre sin sentir el amor; pero de ningún 
modo debe aceptar ese eterno lazo cuando tiene el 
convencimiento de que ni la felicidad, ni siquiera el 
bienestar, han de sonreirle. La que no desea conquis­
tar el cariño de su esposo, sino, por el contrario, tiem­
bla á la sola idea de inspirarle afecto, al pronunciar 
ante Dios el juramento, ha profanado la santidad del 
matrimonio, y el marido que conoce semejante per­
jurio, debe expresarse como yo me expreso, si no 
quiere perder lo único que le queda: la estimación de 
sí propio. 

Al hablar en estos términos, se paseaba por la es­
tancia con una agitación terrible. De pronto se detuvo 
ante la amedrentada joven, y oyó de sus labios estas 
palabras: 

—No le comprendo á usted. 
— Pues claramente se comprende que no me queda 

más remedio que destruir el lazo que, en vez de unir­
nos, nos oprime. Pediré el divorcio. 

— ¡Eso no puede ser! exclamó Lavinia, levantándose 
con violencia. 

—¿Que no? ¡Ah! Se lo juro á usted. Que piense y 
diga el'mundo lo que más le plazca. Es cosa decidida. 
¡El divorcio! A usted se lo anuncio hoy mismo, el día 
de nuestra boda. Mañana partiré... nos separaremos 
para siempre; volveré á ser desgraciado como lo luí en 
mi primera unión. ¡Oh, Lavinial añadió con desgarra­
dor acento, me ha herido usted mortalmente... queda 
rota la unión que desde el principio nos amenaza con 
la mayor de las desdichas. 

—Pero, Hermán, ¡usted quiere perderme! exclamó 
Lavinia, sintiendo ante aquella brusca resolución que 
renacían todas sus fuerzas; ¡eso sería una deshonra 
para los dos! 

—¿Tengo yo la culpo de que así sea? ¿Se me puede 
acusar? Mi corazón ansiaba la ventura y pensaba ¡loco 
de mí! que las desdichas que forman nuestras respec-
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DIBUJOS ARTÍSTICOS PARA BORDADOS 
P O R D O I S T M A N U E L S A L V I 

N Ú M . 1 4 . — A B E C E D A R I O PARA MARCAR SÁBANAS DE DIARIO (Se continuará.) 

tivas historias podría acercarnos y unirnos con afec­
tuoso lazo. Pero usted, señora, usted sabía que esto 
no podía realizarse al declarar ante el altar que me 
aceptaba por esposo; ¡usted acariciaba otras esperan­
zas, otros deseosl ¿Por qué quiere usted llevar mi nom­
bre? ¿Por qué quiere usted permanecer al lado de un 
hombre á quien odia, ó poco menos? ¿Cómo no se ho­
rroriza usted ante un porvenir cuyas tristezas y pena­
lidades conoce de antemano? 

—La exaltación que se ha apoderado del ánimo de 
usted, le ofusca. A la primera de las preguntas que 
acaba usted de dirigirme he contestado al confesarle 
que me he engañado á mí misma, siendo ya tarde 
cuando comprendí mi error. En cuanto á la segunda 
(y al hablar así Lavinia se puso extremadamente en­
cendida), usted mismo, desde el momento en que entró 
en esta estancia, ha podido responderse. Cuando usted 
llegó, apenas podía sostenerme en pie; y si ahora es­
toy tranquila, es porque no abriga mi alma la más mí­
nima sombra de temor. 

LTn silencio profundo reinó durante algunos minu­
tos. El esposo estaba ante aquella estatua de mármol 
cohibido, indeciso, irritado. 

(Se continuará. 

E X P L I C A C I Ó N D E L P A S A T I E M P O 

QUE PUBLICAMOS EN ESTE NÚMERO 

La lectora que desee sorprender á una amiga adi­
vinando la edad que tiene ó la cantidad que piense, lo 
presenta el cuadrado de números, y la dice: 

— Vea usted en la columna ó columnas de números 
en donde está la cifra de su edad ó la cantidad que 
pienso, é indíqut nielas usted. 

La amiga tendrá que decirla si eftá en una ó más co­
lumnas y cuáles son éstas, si la l * y 3 la 2, 4 y 5. a, etc. 

Figurémonos que después de mirar el cuadro, y refi­
riéndose á su edad, que es, por ejemplo, 23 años, dice: 

—Está en la l.'i, 2. , l, 3.11 y 4." columnas. . 
Observarán las lectoras que el número 23 no se ha­

lla más que en dichas columnas. 
—¿Conque en la 1.a, 2.n, 3." y 4.* columna? pregun­

tarán de nuevo. 
—Sí por cierto. 

; Entonces suma, la que quiero sorprender, los gua­
rismos primeros de las dichas columnas 1, 2, 3 y 4, 
que son: 

1 
2 
4 

16 y halla en seguida 

en el total 2 3 la edad de su interlocutor». 

Otro ejemplo: 
La persona á quien se pregunta piensa, por ejemplo, 

la cantidad C3; no es posible que sea una que no figu­
re en alguna de Jas seis columnas. 

—Está en las seis, indica. 
Se suman mentalmente los primeros números de 

las seis columnas 
1 
2 
4 
8 

16 
32 y resulta la 

suma 63 que es sin remedio la canti­
dad pensada. 

Es un agradable entretenimiento, sumamente senci­
llo, pero que no deja de causar sorpresa á los que no 
están en el secreto. 

Publicamos aquí la explicación, para que no se 'en­
teren al pronto más que nuestras lectoras, á fin de 
que puedan pasar por adivinas. 

E C O S D E L A N O V E L A D E L A V I D A 

¡Qué apuros! Las mamas de las niñas que han to­
mado parte en el Festival han llevado unos días quo 
¡ya, ya! 

—Nada, nada... dijeron las maestras; es necesario 
que las niñas lleven sombrero á la solemnidad. 

—¡Sombrero! ¡Ahí es nada!... ¿De dónde va á sacar 
una esa prenda do lujo, siendo, como es, más pobre 
que las ratas? 

—Pues no hay remedio... Es necesario que ¡asni­
nas se presenten con decencia. 

—Como una taza de plata irá la mía, que á limpia 
no me gana ni el mismísimo jabón do Mora. 

— No es eso... La decencia consiste en que las niñas 
lleven sombrero. 

—Ya estoy; pero es el caso que eso cuesta dinero, 
y ya ha tenido una que sacrificarse... Tanto para el 
pendón... 

— El estandarte. 
—Lo mismo es... tanto para zapatos nuevos, tanto 

para esto, tanto para lo otro; y ahora, sombrero. 
—En el Rastro los hallará usted de ocasión. 
— ¡Bonitos sombreros serán los del Rastro! 
—Compre usted una forma, una vara de cinta y 

seis alfileres, y en el colegio se le arreglará. 
—Si no hay otro recurso... 
—No, señora... ¿Le parece á usted que no merece 

algún sacrificio la honra de recibir los premios de 

manos de la Reina y del Obispo? Además, hay que 
dar lustre al Ayuntamiento de Madrid. 

—Menos mal si á las pobres criaturas les dan bien 
de comer, que ya lo necesitarán, teniendo, como tie­
nen, que desgañifarse. 

Lo peor del caso es que hab'éndose retardado un 
día la ceremonia, los manjares no han podido tener 
toda la frescura que hubiera sido de desear. Pero, en 
fin, la función se ha verificado, constituyendo uu 
atractivo para los niños, una satisfacción para los pa­
dres, una gloria para los maestros y una acción meri­
toria para el Municipio. 

Por supuesto, que el espectáculo merecería una des­
cripción detallada, con grabados intercalados en el 
texto. 

Pero cuando estos Ecos lleguen á oídos de las lecto­
ras, ya estarán al nivel de los manjares servidos á los 
niños. 

El tiempo vuela, y los sucesos envejecen en cuatro 
días. 

El espectáculo del Festival habrá tranquilizado, se­
guramente, á los que temen que el mundo se acabe. 
Madrid no se queda sin gente aunque 6e marche el an­
daluz del cuento. 

El Parque de Madrid va á convertirse, cuando la 
primavera so resuelva á ser agradable, en el paseo 
predilecto de los madrileños. 

Se han hecho grandes reformas en su recinto. El 
estanque ha perdido la monotonía de las líneas cua­
dradas en que estaba encerrado, convirtiéndose en un 
l8go que se extiende y serpentea, con puentes rústi­
cos y curvas que recorrerán los esquifes, proporcio­
nando agradable distracción á los aficionados á las 
excursiones náuticas. 

Uno do los brazos del lago se acerca hasta el paseo 
de los carruajes, como para mostrar á las aristocráti­
cas damas que también las personas de modestas con­
diciones pueden dejarse mecer, si no por los resortes 
del lando, por el suave balanceo de la canoa. 

Las alamedas anuncian para muy pronto las lilas, 
las codiciadas lilas que embalsaman el aire breva 
tiempo, porque desaparecen á pesar de la vigilancia 
délos guardas. 

Escamotear un ramito de lilas es uno de los goces 
que más agrada ala madrileña de pura raza. 

Si la Moda elige, como es de creer, el Parque de 
Madrid para paseo, 'debemos celebrarlo, porque, á pe­
sar de las reformas y de las variaciones, es ese inmen­
so jardín uno de los mejores de Europa. 

¿Por qué, como sucede en París y en algunas capi­
tales de provincia de España, no acuden una ó dos 
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veces por semana bandas de música á amenizar el 
paseo? 

El Ayuntamiento podía emplear en este agradable 
recreo á las bandas municipal y provincial, y pedir al 
capitán general el concurso de las bandas militares. 

¡Cuánto se lo agradecerían las señoras! 

Parece que se han elevado los precios de los artícu­
los de primera necesidad en Barcelona. El hospedaje 
también ha encarecido. Así al menos lo dicen los pe­
riódicos de la localidad. 

Cuentan que en Gibraltar se está preparando un 
buque para llevar á ver la Exposición á las personas 
que lo deseen. En el precio del pasaje entra también 
el de la manutención, cama y servicio necesario. Así 
es que los que utilicen este medio, podrán ver la Ex­
posición sin exponerse á gastar más de lo regular. 

En Madrid se ha hablado de alquilar vagones con 
el mismo objeto. 

Yo creo que habrá alguna exageración en los rumo­
res relativos á la subida de los precios; pero si no es 
r.sí, la experiencia, que es gran maestra, demostrará 
una vez más que las gallinas de los huevos de oro 
son tales gallinas á condición de que no haya quien 
alce el gallo. 

Una niña que iba muy afanosa al Festival, tropezó, 
cayó, y se hizo una rozadura en la rodilla. 

—Mamá, exclamó poco después; ¡cuánto deben su­
frir los negros! 

—¿Por qué dices eso? 
—Yo no me he hecho más que una moradura, y me 

duele la rodilla; con que... ¡figúrate lo que pasarán los 
que tienen negro todo el cuerpo! 

Otro diálogo cogido al vuelo en el Festival. Las in-
terlocutoras son dos niñas. 

—¿Cuántos años tienes? pregunta la una á la otra. 
—Yo, seis. 
—Ya tendrás más. Mi mamá dice que las mujeres se 

quitan siempre años. 
JUAN DE MADRID 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
Dalia encarnada.— Para quitar las canas prematu­

ras é impertinentes, surte buenos efectos, y es inofen­
sivo, el Regenerador siciliano; pero nos asegura perso­
na que lo ha experimentado, que es aún mejor el 
Aceite del Serrallo, invención de un peluquero de Cá­
diz. Nos ha ofrecido dar más pormenores, y si cum­
ple, como esperamos, se los comunicaremos á usted 
por tarjeta postal. Supongo en su poder la cajita que 
contra nuestra voluntad, ha esperado tanto tiempo á 
que el ferrocarril admitiera encargos. Gracias por la 
bondadosa opinión que merece á usted y á sus ami­
gas L\ ÚLTIMA M O D A . 

Núm. 2.561.- Quedamos agradecidísimos. Es usted 
un modelo de bondad. De buena gana pondríamos en 
práctica su indicación; pero es difícil de realizar, so­
bre todo por ahora. 

A la Paz.—En mi opinión, no puede usted hacer 
nada que quede bien con el traje de la muestra que me 
ha remitido. Gracias por sus felicitaciones y por la 
lista de sus amigas, á las que hemos enviado núme­
ros de muestra. 

Xám. 0.534.—Celebro su alivio, y agradezco, y con­
migo todos los redactores, el juicio con que nos favo­
rece. Todo es atinado y justo en su carta de usted, 
hasta lo que se refiere al pasatiempo; pero ya procu­
raremos enmendar las deficiencias de la suerte. 

Nazareth.—No sé cómo expresar á usted mi grati­
tud. Es una satisfacción lper cartas como la de usted, 
no sólo por lo que halagan, sino porque revelan en 
quien las escribe una clara inteligencia y un corazón 
bueno y generoso. 

G. de Z.—Lea usted la Receta de la mujer casera 
que publicamos hoy para satisfacer su deseo. En 
cuanto á la otra pregunta, relativa al hábito, le acon­
sejo el m o d e l o siguiente: Cuerpo coraza m u y ajustado, 

manga lisa con ancha bocamanga vuelta, que deja 
ver una segunda manga muy ajustada, que parte de la 
sangría. Cuello alto y vuelto. Falda fruncida, cosida 
por encima del cuerpo á unos diez centímetros de 
distancia de la cintura. Creo inútil advertir á usted 
que la falda debe ser más fruncida por detrás que por 
delante. El cordón cubre la pegadura de la falda y se 
anuda en el costado. Este modelo, que, sin dejar de 
ser sencillo, es elegante, indica, sobre todo, la última 
moda de esta clase de trajes, y es el que, en mi con­
cepto, le conviene á usted más. 

tóS.-Ha cumplido usted las reglas sociales en 
uso, lo que prueba qne es usted muy modesta al pre­
guntar. Pero ha hecho usted bien, porque me ha pro­
porcionado el placer de contestarle y de felicitarla 
por su acierto. 

J. M., de Zaragoza.—No lo hemos olvidado, y to­
mamos nota de los puntos de la puntilla que desea. 
El amigo Salvi hará lo demás, lo más pronto posible. 

D. D., de Málaga.—Lea usted Receta de la mujer 
casera, y gracias. 

E. Chi de C, de Vigo.— Quedamos agradecidísimos. 
M. C, de Madrid.—Lea usted la JReceta de la mujer 

casera, y no tenga cuidado, pues todo eso que la aflige, 
con razón, es casi siempre pasajero. Respecto del som­
brero, ya habrá usted visto el panorama publicado en 
el núm. 15. Si la forma del de usted es de moda, pue­
de llevarlo como indica. Y gracias también por lo 
demás que nos dice y pone en evidencia su mucha 
bondad. 

Mamá joven, de Madrid.—El mal tiempo ha sido 
causa de que las novedades para niñas y niños se ha­
yan retrasado. Próximamente publicará L\ ULTIMA 

MODA una colección de bonitos modelos de última 
novedad. 

M. A., de Puebla.—Si piensa usted hacer el traje en 
combinación, debe emplear con la faya azul un moa­
ré del mismo color, ó bien una tela de seda á grandes 
listas azules y de otro color cualquiera; pero si lo 
quiere todo de faya, debe adornarlo con galones de 
plata ó acero. 

A. A., de Onlur.—Trataremos de complacer á usted 
lo más pronto posible. Lo más en boga es el enlace, ó 
todo el nombre formando caprichoso dibujo. En los 
pañuelos blancos, lo más distinguido es el bordado 
en blanco; pero se usan mucho los de color, 5' en este 
caso se borda con colores que hagan bonito juego. 

l¡\ SECRETARIA. 

P A S A T I E M P O 
Tabla de números que sirven para adivinar la cantidad 

que piensa una persona ó la edad que tiene. 

R E C E T A S D E L A M U J E R C A S E R A 

PARA QUITAR LAS PECAS 

Por supuesto que muchas veces se quitan ellas so­
las, y en muchos casos hasta constituyen un atractivo; 
pero, en fin, como conviene quitarlas, indicaré dos re­
medios. Uno, lavarse con el agua de Coco. Este reme­
dio se usa en América, y es soberano. El otro es una 
especie de Coldcream, que se confecciona de este 
modo: 

Cera virgen 50 g r a m o s . 
Ace i te ile a lmendras 100 — 
Spermaect i 25 — 

Todo esto se junta y se funde en el baño de Ma­
ría. Después, cuando está frío, se incorporan á esta 
pasta lf) gramos de óxido blanco de cinc y unas cuan­
tas gotas de esencia de violeta. Con esta pasta se dan 
las unturas convenientes por la noche, al acostarse. 

PARA HACER INFUSIÓN DE QUINA 

A un cuarto de Uro de alcohol bien limpio se aña­
den tres cuartos de litro de agua bien cristalina. En 
este líquido se echan 50 gramos de quina Calisaya en 
polvo, y para dar color agradable á la mixtura, 10 
gramos de cochinilla. Se deja todo ésto en infusión 
durante cuatro ó cinco días, agitándolo á menudo. 
Después se filtra por papel ó franela muy tupida y se 
le agregan 10 gramos de esencia de heno. Para qne 
produzca esta infusión los efectos deseados, que son 
fortificar y conservar el cabello, hay que emplearlo 
con una esponja ó un cepillo suave todas las mañanas 
un buen rato antes de peinarse, cuidando que impreg­
ne la raíz del cabello. Se deja que se seque natural­
m e n t e . 

( Véase la explicación en la pág. 7.a) 
S O L U C I Ó N A L J E R O G L Í F I C O D E L N Ú M . 13. 

«Sobre todo, la cortesía y el modo.» 
La han enviado las señoritas doña Mercedes Villa-

mayor, de Solsona, y doña Consolación Izquierdo, de 
Madrid. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
L a suscribirá 0.211 lia empleado sn premio en un abanico do 

pesetas 15. N o s remitió 7, 5 para completar y 2 para el porte. 
L a O . t U ha pedido una caja de Polvos de Candoryotrn do jubón 
de la mi-inri marea: 0 pesetas, y una para ©1 porte. La 1.011 lia 
renovado su suserii-ión por seis meses y lia p"dido bis novelas El 
señor de Pérez y Teresa V'ilignat, L a 0 111, premiada con ¡to pe­
lletas, ha renovado por un año 12 pesetas, y lia pedido una som­
brilla de Hi pesetas. L a s 2 róstanles se lian invertido en el porlc . 
L a 1.111 ha destinado sus 80 nos'tus: 8 á suscrioión, 17,50 i't ar­
tículos de perfumería, y el resto para el envío. L a 1.211 ha desti­
nado :i música y porte de ella sus 10 pesetas. 

A ú n 110 sabemos lo que desean ías suscritoras 0.711 y 0.011. 
Esperamos sus ordenes. 

PAKA SÜSCHICIIINKS Y «ECLAMACION'ES DE MADRID, 

ACÚCASE AL CENTRO DE D. ANTONIO ROMO, CALLE DK 

SAN BERNARDO, 4^, PRINCIPAL (ENTRADA POR LA TRA­

VESÍA DE LA CHUZ VERDE), Ó A LA ADMINISTRACIÓN: SE­

RRANO, 88, 2.°, DE 10 A 5 . 

La Ultima Jlloda. 
° E V I S T A 

P R E C I O S D E S U S C R I C I Ó V 

S E M & N A L 
Directa. Por comisionado. 

S pesetas. 
6 

13 „ 
1.200 rcis. 
2.100 „ 

8,50 pesetas. 
t y 

14 
\ 5 0 0 rcis . 
8.000 „ 

2 posos. 
4 « -

i T r e s meses 
A l la Península.. . (Se i s meses. 

f U n año . . 

^Portugal 

Cuba y Puerto M c o ^ ™ ^ 

Filipinas U n ano. . . n tí „ 

E n los Estados hispano-amcricanos lijan el proclo los corres­
ponsales. * 

Repartido el periódico á domicilio por los ( Yulros 
de siiscricioiu-s: cada número, !?."» céntimos. 

Recorvados los derechos de propiedad artística y literaria . 

Imprenta de E . Rubifios, plaza de la Puja, 7 bis. 

A J O T R E D A M E D E L ' A M P A R O . - A X T I -
gun c a s a d o e lueaeióu para niñas.—Prepara­

ción para Maestras é Institutrices.—Repaso de 
toda c l i so de asignaturas sunltns.— Lecciones 
11 domicil io.—Se admiten como internas á señori­
tas de provincias qu*J si^an carrera en Madrid, y 
se les ayuda en sus trabajos por la Directora. 
Detal les: l l i r t a l e j a , ¡10 , principal. 

\ L B U M B D E D I l i U J O S Y A l t E C E D A R L O S 
•"jpar» bordados, pOI D . Manuel Halvi.—Albunis 
do cua tn ó cinco abecedarios para pañuelos, 
n0,75 y á 1,50pesetas, y d 1 un abecedario,ii85eéu-
thnos.—Albunis do abecedario liara marcar sába­
nos, ó By8 pesetas; con «I ursino dibujo para al-
mooad'i, á 1,50 uno.—Albimis de letras liara man­
tel y servilleta», á 1.50 y una peseta.—Albums de 
letras enlazados. Cada un 1 contiene 18 enlaces, y 
cn cada cuaderno hay combinaciones con una le­
tra del alfabeto. Precio del cuaderno: una peseta. 

Pídaos,' ó la Administración do LA ULTIMA 
MODA, Serrano, 88, seacundo, Madrid, si el envío 
ha de certificarse, remítanse50céntimos de pese­
ta pura el certiiieado. 

C R E P É M I K A D O 
Sin duda han notado ustedes que algu­

nas de sus amigas se peinan con la c o ­
rrección que acusan las cabezas que repro­
ducimos. La causa do esa perfección con ­
siste en que usan el crepé mikado, aparato 
sencillo que sólo pesa 15 gramos, ahueca 

los cabellos, impide que se humedezcan con la transpiración y da al pei­
nado la forma artística que exige la belleza. El modelo que publicamos, 
se coloca en línea vertical detrás para formar el retor- ^ A 
cido, ó delante en línea horizontal para formar la onda %^*> n_ t r^"rtftyy 
que tan bien sienta bajo las capotas y en los peinados ^^SpS^rtíix 
de baile y recepción. || Las suscritoras de La Ul- ^ « Í £ _ Í J ¿ > ^ 
tima nVIocia pueden adquirirlo: en Madrid, en nuestra Adminis­
tración, por una peseta cincuenta céntimos, y en 
provincias, franco de porte y certificado, por clos. 
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polvos de Candor, para el cutis, quo esta a redi-
t,idísima perfumería expende, son los mejores 
que se conocen. Los hay blancos, rosa y Rachol . 
Precio de la cajú, 4 pesetas. 

L a Administración de l .A ÚLTIMA MODA pue­
de servir ú las suscritoras los pedidos true quicruu 
hacerle, 

T A C O C I N A M O D E R N A l ' E R F E C C I O N A -
da: Tratado < nmp'.et 1 de cocina, pu teleríu y 

botillería.—Contiene gT&U número do reeetns do 
ejecución fácil y segura; descripción detallada 
de todos los útiles de eo:dna y del servicio coni-
ploto de la mesa; arte de trinchar, y todo cuanto 
se refiere á la grande y i la pequeña cocina espa­
ño la , extranjera y uiucricaua.— Economía do­
méstica.—Floricultura de ventanas y balcones. 

Obra ilustrudu con numerosos «cubados inter­
calados en el texto. Forma un abultado volumen 
de más de 500 páginas .—La Administración de 
LA ULTIMA MODA lo remite certificado á pro­
vincias, al precio de 8,50 pesetas. 
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